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			DEDICATORIA Y AGRADECIMIENTOS

			Quiero dedicar este libro a todas aquellas personas que por una razón u otra han sido víctimas por causa de los problemas de personalidad y comportamientos de sus parejas, especialmente a todas aquellas mujeres que en más de una oportunidad han sentido frustración e impotencia al verse humilladas y maltratadas por aquellos a quienes aman. 

			Quiero agradecer a toda mi familia, padres y hermanos,  que son y han sido las personas más importantes en mi vida. Agradezco a mi madre, por darme aquellos valores con los que yo me crié y de los que estoy muy orgullosa. Agradezco a mi padre, por haber creído en mí, y por haberme incentivado en la ejecución de esta obra. Y agradezco a mi hija por haberme dado la  gran felicidad de haber sido su madre. 

			También agradezco a todas aquellas personas que tuvieron una palabra de ánimo para mí durante este largo trabajo, principalmente a mi querido amigo Julio Cruz, quien en todo momento me apoyó y me guió en esta nueva aventura. 

		

		
			CAPÍTULO I
Domingo 15 de enero de 1995

			Eran cerca de las dos de la mañana cuando, en medio del silencio de la noche, la llegada de unos vehículos me despertó. Mi dormitorio tenía una ventana que daba inmediatamente a la calle, lo que hacía más fácil sentir cualquier ruido que viniera de allí. Escuché unas frenadas bruscas de unos vehículos que se habían detenido justo frente de mi puerta. Luego escuché un abrir y cerrar de puertas muy rudo, sin ningún cuidado, sin ninguna consideración con la hora que era en esos momentos. Yo, medio dormida todavía, levanté mi cabeza de la almohada para tratar de entender qué era lo que estaba pasando allí afuera. Inmediatamente, al sentir unas voces de hombre, mi corazón comenzó a acelerarse, como comprendiendo que esas personas que se habían acabado de bajar de los vehículos estaban buscando mi casa. Solo unos segundos más tarde sentí otros golpes muy fuertes en el portón de la casa, como queriendo asegurarse de que fueran escuchados. Estaban llamando justamente a mi puerta. Me dio un tremendo pánico, porque inmediatamente relacioné todo eso con el miedo y la preocupación que había sentido en el momento en el que me había ido a la cama. Muchas cosas comenzaron a cruzarse por mi cabeza en tan solo unos segundos, mientras buscaba una bata para echarme encima, pero a la vez no quería pensar nada malo, podría también haber sido alguien que golpeó en la casa equivocada. Solo me di prisa y salí de la habitación para encender las luces de la entrada e inmediatamente me fui a la puerta de calle para quitarle el pestillo. En ese momento apareció mi hermana y mi tía muy preocupadas detrás de mí, también ellas habían escuchado golpear. Una vez que abrí la puerta me detuve delante del portón que daba directamente a la calle y antes de comenzar a abrirlo pregunté quién era. Del otro lado sentí una voz masculina muy firme que dijo:

			—La Policía.

			Inmediatamente comenzó a acelerarse mi pulso, mis piernas se debilitaron y mis manos temblaban de nervios. Con la ayuda de mi hermana sacamos las trabas de seguridad del portón y lo abrimos. Frente a mí había tres o cuatro señores muy serios, todos vestidos de civil. El primero de ellos se presentó con su nombre y me enseñó su credencial, a la que yo ni siquiera presté atención. Tenía mis pensamientos tan ocupados tratando de entender lo que estaba pasando que no pude preocuparme de nada más. Luego preguntó:

			—¿Es usted la señora Simona Brissi?

			Cuando mencionó mi nombre completo comprendí que no se habían equivocado, que estaban en el lugar correcto. Fue entonces que sentí como si un líquido muy helado hubiese comenzado a correr por todo mi cuerpo, mi respiración comenzó a acelerarse más y más sin saber qué era lo que estaba ocurriendo. Traté de mantener la calma para escuchar lo que ese agente me tenía que decir.

			—¿Conoce usted a don Daniel Hernández, señora? 

			Y nombró a quien era entonces el padre mi hija, Dani. Lo primero que vi en mi mente fue entonces su cara de venganza, de rabia y de odio, esa cara de poder, autoridad y dominio que siempre quiso tener sobre mí. Mientras yo le confirmaba al agente de policía que lo conocía, en solo unos segundos se me vino a la cabeza que Dani algo había inventado contra mí, me imaginaba un sinfín de cosas, pero no quería pensar, solo quería que esos señores me dijeran pronto lo que estaba pasando, ya que me miraban sin atreverse a hablar, sin querer decir ni una sola palabra, solo querían tratar de entrar a la casa para conversar con nosotras, mientras que yo trataba de darme fuerzas y valor.

			—¿Podemos pasar para conversar con usted, señora?

			Y haciéndome a un lado para que ellos entraran les dije:

			—¡Por favor, dígame, ahora ya, qué fue lo que sucedió!

			—Lo siento mucho, señora, pero acaba de ocurrir un accidente

			El hombre del que yo me había enamorado y con el que yo había vivido más de ocho años se había convertido en un total desconocido para mí, había pasado a ser el enemigo más grande que me pudiera imaginar. Su rabia y su odio hacia mí conspiraron para destruirme por completo, con el sufrimiento más grande que un ser humano pueda soportar. Siendo un hombre encantador para mucha gente, simpático, divertido, alegre, generoso y muy cautivador, había resultado ser finalmente un psicópata que se tomó el tiempo suficiente para planear meticulosamente mi destrucción. Los psicópatas son personas muy peligrosas de las cuales hay que apartarse y según el DSM-5 (Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales de la Asociación Americana de Psiquiatría), se le llama actualmente a la psicopatía, desorden o trastorno antisocial de la personalidad y esto es algo que podría fácilmente detectarse a partir de los dieciochos años de edad, porque el sujeto nace con la genética para serlo, se conforma durante la infancia y luego se desarrolla plenamente en la edad adulta. Pero como esta gente utiliza una máscara de normalidad, es muy difícil descubrir su comportamiento a tiempo. Lamentablemente muchos psicópatas no son nunca detectados por la sociedad, o bien son detectados demasiado tarde, porque no todos reúnen exactamente las condiciones para ser declarados psicópatas, y no todos muestran las mismas características. Además, se pueden encontrar diferentes aspectos de psicopatía, desde una persona aparentemente integrada a la sociedad hasta un verdadero criminal. 

			Estar cerca de un psicópata en un principio puede ser algo verdaderamente genial, se trate de un nuevo jefe, un compañero de trabajo o el comienzo de una relación amorosa, es verdaderamente una agradable sensación, independientemente de la relación que se tenga con él, sentirse de repente halagada, cortejada, apreciada, seleccionada y respetada es realmente fascinante y esa condición puede deslumbrar a cualquiera que tenga baja autoestima. Es maravilloso sentir que esa persona tan encantadora la haya elegido precisamente a una para tenerla constantemente en su enfoque, alimentándola de solo aprecios y estima. Realmente se goza de ese privilegio y es muy agradable sentirse importante para alguien que es prestigioso e influyente. Pero ese goce no es eterno, tarde o temprano esas sensaciones se van transformando, porque ese psicópata que aparenta ser un encantador cautivador va, muy sutilmente mostrando, su verdadera identidad. Poco a poco esa persona va dejando ver lo que está oculto detrás de su encanto, y es precisamente en ese momento, uno debería alejarse de él lo antes posibles. La psicopatía no tiene cura, porque las carencias cerebrales que posee un psicópata no se les puede agregar, ni tampoco se le puede poner sentimientos a quienes no los tienen por naturaleza. Un psicópata no necesita medicina ni terapia, porque es completamente consciente de todos sus actos, no se ve como una persona enferma, por el contrario, se ve como héroe de su propia vida.

			Tener a una de estas persona cerca, ya sea que cumpla plenamente los criterios de antisocial o psicópata o bien a una persona que solo deje ver rasgos antisociales o psicopáticos, podría resultar ser una situación muy dañina y perjudicial para alguien, peor aún si se llega a convivir con él. La relación puede terminar creando una codependencia completamente destructiva de la que uno muchas veces no toma conciencia, llegando a experimentar situaciones realmente devastadoras, como la que experimenté yo junto a él. La salud se puede ver afectada negativamente por todas las emociones conflictivas que este tipo de personas crea muy eficazmente. Los pensamientos y sentimientos que surgen, producto de estos conflictos, pueden llegar a arraigarse en el cuerpo, produciendo reacciones negativas físicas y/o psíquicas. Al final las dificultades en el convivir pueden terminar produciendo ansiedad, depresión y falta de energía para llevar una vida normal. Y, en el peor de los casos, como me sucedió a mí, se puede llegar a pagar un precio muy alto al tratar de liberarse de un psicópata, cuando ya es demasiado tarde. 

			Yo, ingenuamente, a mis veintidós años, desconocía completamente que existía gente con mucha maldad y, sobre todo, que existían los llamados «trastornos de personalidad» o «desorden de la personalidad», como se llama hoy en día. Y mucho menos tenía el conocimiento de que me había involucrado con un hombre que tenía graves problemas de ese tipo. Lo único que sabía era que estaba maravillada con un hombre encantador que me había cautivado con su personalidad y con su poder de seducir. Me había también deslumbrado con sus elogios y dedicación hacia a mí, ciegamente me fui embaucando en lo que más tarde llegaría a ser toda una historia de amor y de pasión.

			Cómo conocí a Dani

			Accidentalmente llegué a conocer a Dani cuando solo tenía 19 años. Después de haber regresado de la Escuela de Comercio, conseguí un trabajo en una pequeña empresa de transporte como secretaria, en una oficina ubicada en el centro de Santiago. Era uno de mis primeros trabajos y estaba muy contenta porque ya había podido entrar al mercado laboral. En una oportunidad mi jefe me envió a otra empresa, que estaba muy cerca de allí, a contactar a una chica que trabajaba como vendedora. Por alguna razón ella tenía las lentes de sol de mi jefe y mi misión era ir a retirarlos. Cuando llegué a su oficina no la encontré, ella andaba fuera trabajando, pero me atendió el supervisor de ella, una persona muy atenta y amable que se presentó como Orlando. Él me prestó mucha atención y ayuda y me dijo que personalmente me contactaría cuando rescatara los lentes. Pocos días después, Orlando se comunicó conmigo para decirme que ya tenía los lentes en su poder y en forma muy amable y cortes me invitó a su oficina para retirarlos. Me pareció una persona muy respetable y simpática, y por eso le acepté una invitación para más adelante, para tomarnos un café, lo que posteriormente nos llevó a formar una pequeña amistad. Yo acostumbraba a ser muy amigable con la gente y generalmente tenía mucho éxito con el sexo opuesto, fácilmente hacía amigos y sobre todo admiradores. A pesar de que tenía apariencia de ser una persona madura a mis diecinueve años, era todavía muy inocente y muy niña en mi forma de pensar. 

			Cuando llevaba un poco más de dos meses trabajando, tuve un accidente casero muy tonto. Estaba discutiendo con mi hermana Vivian en casa, quien era seis años mayor que yo, y yo persistentemente iba detrás de ella diciéndoles cosas e irritándola, cuando mi hermana estaba muy apurada arreglándose para poder salir. En un momento se le acaba la paciencia y muy enojada por mi persistencia, se da vuelta y me da un golpe en la cara con una cuchara pequeña que sujetaba. La mala suerte hizo que la punta de la cuchara me llega justo encima de la ceja izquierda produciéndome una herida profunda que llegó hasta el nervio óptico. Fue un dolor muy grande e intenso, lo único que yo hacía era gritar tapándome el ojo con la mano porque me había comenzado a sangrar rápidamente, y desesperadamente gritaba el nombre de mi otra hermana, ¡Sandy! ¡Sandy!, quien acostumbraba a ser mi salvadora. Sandy me llevó corriendo al baño para lavarme y ahí comenzó a llegar el resto de la familia. También Vivian estaba allí a mi lado muy preocupada y asustada por lo que acababa de hacer. Rápidamente mi ojo empezó a hincharse y a ponerse rojo, azul, morado y el dolor continuaba siendo intenso, como también la sangre que continuaba saliendo. Con una toalla puesta en la cara, me cogieron y me metieron en un taxi para llevarme a urgencias. Recuerdo que había mucho tráfico porque tuvieron que sacar un pañuelo blanco por la ventana del taxi para que nos dieran la pasada, entre tantos vehículos que se encontraban en la calle en esos momentos, mientras que al mismo tiempo el chofer del taxi muy estresado y nervioso pedía que le dieran la pasada gritando: «¡Lleva el ojo colgando!». Y yo, entre asustada y preocupada por mi apariencia y por lo que me pudiera pasar, pensaba si realmente era cierto que mi ojo estaba colgando, no podía ver nada, solo tenía la toalla que me tapaba gran parte de la cara y no me atrevía a sacármela para que no sangrara tanto. Después de eso no tengo mucha memoria de cómo las cosas se fueron dando y de lo que pasó, pero de lo que si me recuerdo es que me cosieron la ceja donde tenía una herida de un poco más de un centímetro. La herida en sí era pequeña, pero era muy profunda y me había causado bastante daño al nervio óptico. Mucho más no pudieron hacer en esos momentos, porque el ojo se hinchó tanto que parecía una bola de acero. Me recetaron reposo absoluto porque había riesgo de que se desprendiera la retina. Estuve muchos días en cama sin poder abrir el ojo y con la mitad de la cara morada e hinchada y tuve que esperar que disminuyera la hinchazón para poder contactar a un oftalmólogo. Fueron tantos días que estuve que estar en casa que lamentablemente me dieron de baja en el trabajo, ya que me habían hecho un contrato inicial de solo tres meses. Así es que la mala suerte del accidente además me dejó sin trabajo, no era ninguna gran cosa, pero después de todo era una ocupación. Me tomó algún tiempo recuperarme tanto de mi cara hinchada y de los colores que iban pasando de morado a azul grisáceo, pero lamentablemente no pude recuperar la visión total de ese ojo, había perdido cerca del treinta por ciento de su capacidad, aunque con el tiempo el otro ojo fue paulatinamente compensando esa falta y aprendí a manejarme muy bien con esa dificultad. Pero retomando el tema principal, mi querido amigo Orlando me llamó a mi casa cuando se enteró de que ya no estaba trabajando más en ese lugar y le dio mucha pena saber que había perdido mi trabajo por ese accidente e inmediatamente me ofreció la posibilidad de ayudarme para tratar de conseguirme otro trabajo en la misma empresa que trabajaba él, lo que me puso muy contenta. Se veía una empresa bastante estable, con bonitas oficinas alfombradas, un agradable ambiente y con personal uniformado. Me contó que tenía muy buena relación con el gerente general y que de seguro necesitarían gente en la administración. Orlando con sus mejores intenciones quiso ayudarme en un momento que me vio muy triste y preocupada, pero más tarde ese trabajo que me consiguió allí resultó ser el comienzo de mi mayor desgracia. 

			Después de la entrevista que tuve directamente con el gerente, Daniel, quedé inmediatamente trabajando en facturación. Al parecer necesitaban urgentemente a alguien que les ayudara a escribir órdenes de venta y sus respectivas facturas. Me designaron mi escritorio, que estaba estratégicamente situado casi al medio de todo y a la vista de todos. Sentía como cada persona que entraba y salía de la oficina estaba obligado a mirar hacia mi escritorio. En esa oficina había alrededor de doce personas que componían dos secciones, crédito y facturación, todas mujeres y yo, al parecer, era la más joven de ese grupo. Pero también había hombres que componían las secciones de contabilidad, sueldo y otras. Después estaba también el departamento de ventas que estaba ubicado en otro sector. Mi puesto de trabajo estaba ubicado muy cerca de la oficina del gerente y de la secretaria de gerencia. Apenas comencé a trabajar me dieron uniforme, aunque quedé muy impresionada de las reglas que tenía la empresa. El uniforme no se podía usar fuera de las oficinas, había que cambiarse cada mañana al llegar a la oficina y después antes de marcharse a casa. Era las reglas que había impuesto el gerente y obviamente debían respetarse. Los trajes se enviaban a la tintorería y las blusas debíamos lavarlas nosotras. Por suerte había casino dentro del mismo edificio, donde íbamos a almorzar, así nos evitábamos un cambio de ropa a medio día. Recuerdo que los escritorios eran de metal y las máquinas de escribir eran de esas negras de marca Remington y si uno se equivocaba en escribir una letra, había que retroceder el carrete para colocar un corrector encima y luego  volver a tipiar la misma letra errónea, para poder borrarla y luego escribir la letra correcta. ¡Qué trabajo! Aunque nos ahorraba comenzar todo de nuevo. Había dos jefas, una por cada sección y a las que se les debía tener mucho respeto. La mayor de ellas había trabajado muchos años allí, era la mano derecha del gerente y era la persona que mayor influencia tenía en la empresa después de él. Ella lo sabía todo, aunque en realidad, de a poco fui descubriendo que no era la única que lo sabía todo en esa oficina. Éramos solo mujeres, la voz pasaba rápido de un lado para otro, por lo tanto allí no habían secretos y si había, eran muy pocos. Casi siempre había bastante trabajo, cada uno se concentraba en lo que tenía que hacer y cuando alguien necesitaba hablar con otra persona se hacía en voz muy bajita y con mucha discreción. En cierta medida esa oficina me recordaba un poco la escuela, porque siempre había que estar trabajando en todo momento, ya sea sonriendo o muy serias, había que demostrar eficiencia, no se podía perder el tiempo en tonteras. Aunque no puedo decir que se pasaba mal, también poníamos un poco de humor, sobre todo el junior, que hacía reír a todo el mundo. Por muy serio que se pusiera para hacer sus comentarios, nos sacaba lágrimas de risa. Era quien nos llevaba el café en la mañana y nos hacía salir de la rutina con su encantadora presencia. Pero en esa oficina había algo en común en todos los que trabajamos allí y eso era el miedo. Allí todos tenían miedo de hacer algo equivocado o decir algo que no correspondiera. Yo solo hacía lo que los demás hacían, hablar despacio, reírse despacio, concentrarse en el trabajo y en lo posible no cometer errores. En un principio no entendía por qué debíamos trabajar con tantas restricciones y delicadeza, hasta que poco después lo fui comprendiendo.

			Daniel

			El gerente general era un hombre muy bien vestido y elegante de unos 35 años, aunque tenía algo de sobrepeso, pero igualmente se veía bien y siempre sobresalía por su buena presencia, con sus camisas impecables de cuellos y puños almidonados, con colleras, corbata y zapatos muy bien lustrados. Su pelo estaba también siempre impecable, muy peinado o amoldado con cremas, también se veía siempre bien rasurado, fresco, limpio y acostumbraba a oler muy bien con finos perfumes. La energía de Dani se podía sentir casi antes de que él entrara en alguna parte. Cuando llegaba a la empresa, tenía que pasar por la oficina principal donde estábamos todas trabajando para llegar a su oficina privada y antes de que él saliera del ascensor, ya podíamos presentir su llegada. Generalmente entraba sonriendo impecablemente y diciendo buenos días a todos, acostumbraba ser el primero en llegar, abría las oficinas y luego se iba a desayunar. Su sonrisa era muy cálida y si quería podía hacer sentir bien a cualquiera con su presencia. Cuando todo marchaba bien en la empresa y él estaba contento, andaban todos de buen humor y sonriendo. Pero también había días donde él entraba muy serio y ahí no se sabía si venía enojado o preocupado por alguna cosa. En esos casos, eran pocos los que se atrevían a entrar a su oficina para interrumpirlo, había que hacerlo con mucho criterio y obviamente consultando con su secretaria previamente para no ser arroyado por su mal humor. Y como era él quien tenía que poner firmas para todo y autorizar cada decisión que se tomara en la empresa, entonces era la persona más solicitada y necesitada por todos. Nadie podía reemplazarlo cuando se trataba de tomar decisiones, excepto la jefa mayor, que podía firmar documentos cuando él se encontraba de viajes, pero generalmente todo estaba supervisado por él. A pesar de ser un hombre muy encantador, elegante y correcto, daba unos gritos muy fuertes cuando se enfadaba sin importar quién tuviera al frente. Todo podía transformarse en una tormenta en solo un segundo. Y cuando eso sucedía generalmente era porque alguien había hecho las cosas equivocadamente o porque los resultados no habían andado bien. Era cuando entonces se irritaba y en forma compulsiva ofendía y humillaba a quien él hacía responsable de los errores cometidos. Todos se estresaban y corrían para cumplir sus órdenes. No había ni una sola persona en toda la oficina que no se afectara cuando pasaban estas cosas, porque se sentía un silencio absoluto en todas partes, todo el mundo quería enterrarse en su trabajo y continuar con sus oficios. Nadie hablaba, nadie se atrevía a mirarlo a él si pasaba por delante, lo mejor era no sacar los ojos de los papeles, para no ser objeto de malentendidos. Afortunadamente esos momentos eran los menos, pero todos evitaban ser causante de ese tipo de situaciones. Dani era una persona con mucho carisma, tenía también mucho humor a pesar de su mal genio de vez en cuando, sabía cómo hacer reír a la gente, aunque también podía hacerlas llorar. Era un hombre con mucha personalidad, inteligente, audaz, responsable, ingenioso y lleno de vida y también coqueto. En todo caso, nada de extraño, considerando que sus características coinciden claramente con las propias de los psicópatas, en este caso de un psicópata exitoso y talentoso. En general son irritables e impulsivos, al punto que se les hace muy difícil mantener una vida social. Generalmente los psicópatas no muestran empatía por otros, ni tampoco remordimientos por sus acciones. No sienten tampoco culpabilidades y todos los problemas son por culpa de los demás. Fácilmente pueden hacer sentir como basura a aquellos que no están de acuerdo con él y era justamente eso lo que Dani acostumbraba a hacer con sus empleados. Muchas veces vi llantos, caras largas y tristes por la forma en que habían sido tratados por él, tanto hombres como mujeres. Casi nadie se escapaba de sus arrebatos, de su mal humor y de la violencia de sus palabras. Afortunadamente, mientras yo no tuve ninguna relación directa de trabajo con él, no fui nunca víctima de sus reacciones violentas, por el contrario. Él siempre me miraba con ojos diferentes y siempre tenía buenas palabras o comentarios hacia mí, incluso a veces hasta me guiñaba un ojo y me miraba muy intensamente. Pero a mí nunca se me pasó por la mente verlo de otra manera que no fuera con respeto. Era dieciséis años mayor que yo y físicamente no podría decir que era el tipo de hombre que me atrajera. Yo lo admiraba mucho, lo encontraba inteligente, una persona importante y con poder y eso me llamaba la atención. Aunque no me daba cuenta que era él mismo que se daba esa importancia mostrándose superior a los demás, considerándose perfecto con una conducta intachable, muy influenciado por sus delirios de grandeza, claro está. Le encantaba que lo trataran bien y con mucho respeto y admiración. Conocía a mucha gente y todo el mundo lo conocía a él y lo saludaban respetuosamente. Después fui comprendiendo que ese respeto que la gente de afuera le tenía se lo compraba él mismo porque le gustaba ayudar, hacer regalos, dejar buenas propinas en los lugares que frecuentaba, pero no era por bondad o porque tuviera un enorme corazón, en absoluto, sino que era para que fuera recordado y bien atendido y le dieran prioridad en todo sentido. ¡Oh, qué maravilla para él! Qué bien se sentía cada vez que la gente lo reconocía y lo enaltecían, no había nada mejor que ser tratado como un rey. El narcisismo también es un rasgo de personalidad que comúnmente muestran los psicópatas, siendo la grandiosidad la principal característica,  independientemente de que existan logros, inteligencia, belleza, talento o habilidad. Y justamente esta era una necesidad imperiosa que Dani tenía, la búsqueda de alabanza y reconocimiento de parte de los demás para sentirse grandioso y codiciado.

			Dani estaba casado, tenía dos hijos, pero todos sabían que su relación no funcionaba y que tenía de amante a una de las vendedoras de la empresa. Muchas veces llegaban juntos en la mañana muy temprano y se iban a tomar desayuno antes de comenzar a trabajar. Ella tenía un departamento muy cerca de la oficina, que según la voz que corría, era todo pagado por él. Nada era secreto en la oficina, aunque todos simulaban no saber nada, pero en la realidad, todos estaban enterados de todo.

			A mis diecinueve años

			Cuando yo comencé a trabajar en esa empresa con tan solo diecinueve años me sentía muy bien y contenta conmigo misma. Lo único que quería era tener un trabajo para comenzar a ganarme mi propio dinero y así obtener experiencia laboral, aunque no estuviera directamente relacionado con lo que yo había estudiado. No tenía ninguna intención de continuar los estudios cuatro o cinco años más como lo habían hecho mis hermanas en la Universidad, en casa no había situación económica para eso, ni tampoco tenía yo ganas de seguir ese camino en ese momento. Además que para mí estudiar no era fácil y en realidad para ninguna de nosotras lo había sido, todo fue un constante sacrificio. Gracias a las excelentes notas y conductas que mis hermanas habían alcanzado en el liceo, mi madre había logrado conseguir becas de estudio para pagar en parte las costosas carreras. Para ella nada era imposible, una mujer luchadora y perseverante, que había sacado adelante a sus cinco hijos, con sus grandes esfuerzos y casi sola, sin tener la ayuda que debió haber recibido de nuestro padre desde un principio. Como mujer italiana que venía de una familia muy estable y acomodada, nos enseñó a tener anhelos y esperanzas de una vida mucho mejor de la que teníamos en ese momento y nos apoyaba para que buscáramos nuestros propios sueños. Yo era la menor de la familia y no quería quedarme atrás cuando mis hermanas comenzaran a trabajar. Mi ilusión había sido ser modelo a los diecisiete años, fue cuando realmente experimenté una transformación total, pasé de ser una niña muy delgada a una señorita muy esbelta con formas más definidas, un gran cambio que empecé a experimentar con mucha ilusión. Pero mi deseo de llegar a ser modelo rápidamente se desvaneció cuando en una agencia un fotógrafo, haciéndome unas pruebas de cámaras, me pidió que le mostrara mis senos mientras me pintaba un mundo fabuloso lleno de expectativas en Brasil. Nunca más volví allí para las siguientes fotografías y decidí dedicarme solo a mis estudios, que habían estado bastante descuidados. Lo que más me gustaba para divertirme era salir a bailar con gente de mi edad, salía mucho también con mis hermanas, me gustaba pasarlo bien, pero en mi forma de ser y de pensar era aún solo una niña. No había tenido sexo a esas alturas ni tampoco había tenido novio y me quedaban todavía algunos años antes de decidirme a ser mujer. Solo había tenido alguna relación inocente con algún chico, pero había comprendido que no sería fácil tener una pareja si no me decidía a perder mi virginidad, algo que me daba mucho miedo. Mi padre había sido muy estricto con nosotras y nos controlaba mucho las amistades que frecuentábamos, sobre todo si se trataba de hombres, ellos no eran bienvenidos a casa. Y si por algún motivo llevábamos a algún chico a casa, él se preocupaba de que no volviera más. Sin embargo las amistades femeninas eran todas bienvenidas, sin ningún problema, porque entonces ahí él era amable, a no ser que fuera alguna que según él, nos conducía por mal camino. Todas nuestras amistades le tenían mucho respeto a nuestro padre y hasta miedo me atrevería a decir, la mayoría de ellos preferían ir a casa cuando él no estaba para evitar su presencia. Y así fue durante muchos años, lo que hizo más difícil que nosotras tuviéramos una vida normal como adolescente y que pudiéramos compartir con nuestras amistades, como lo hacían todas las chicas de nuestra edad.

			Ese trabajo que había conseguido no era exactamente lo que me hubiese gustado, pero me fui quedando pegada en ese lugar a pesar de que el sueldo era bastante bajo. Pensaba que por lo menos tenía un trabajo fijo y de todas maneras estaba ganando algo de experiencia. Mi sueldo lo usaba para pagarme mis estudios de inglés y para ayudar en la casa con la comida, para mucho más no me alcanzaba. Muchas veces intenté que me dieran un aumento de sueldo, pero era muy difícil conseguirlo, sería tal vez porque era una de las más jóvenes. En todo caso tenía buena relación con mis compañeras de trabajo y lo pasábamos bien, tenía una amistad con mi amigo Orlando, quien me había ayudado a entrar a esa empresa. 

			Después de haber permanecido en la empresa un par de años comencé a notar más atenciones de parte del gerente, Dani. No sé si sería porque yo había sido después de todo una persona fiel a la empresa o porque realmente estaba comenzando a fijarse en mí. Sentía que me daba la preferencia en algunas cosas, me había dado la oportunidad de trabajar con una máquina de escribir eléctrica, que eran las primeras que habían comenzado a comprarse en la empresa. La secretaria de Dani había recibido una máquina nueva y la que ella usaba había pasado para mí. ¡Qué diferencia! Había llegado la civilización a mis manos. Trabajar ahora era un placer, poder borrar sin tener que usar papelitos, ya que la máquina traía incorporada una cinta correctora y escribía mucho más rápido, ¡qué lujo para mí! Por supuesto que esa preferencia que me dieron de seguro que iba a generar muchos comentarios, pensé yo. ¿Por qué a ella una máquina eléctrica y por qué no a nosotras, que llevamos muchos más años trabajando? Pero no me importaba, considerando que yo era la que ganaba menos, por lo menos que tuviera una que otra preferencia. Posteriormente Dani me dio la posibilidad de reemplazar a su secretaria cuando ella se ausentaba, quien tenía una gran responsabilidad dentro de la empresa y era un puesto que en ningún momento podía quedar sin personal. Nuevamente una ventaja para mí en relación al resto del personal.  Pero la verdad es que dejé de preocuparme, de seguro que yo tenía algo que las demás chicas no tenían y sentía que debía aprovechar esa oportunidad para poder aprender nuevas cosas, si no, me seguiría quedando pegada en el mismo puesto año tras año. Desde entonces comenzó a cambiar mi relación con Dani. De repente me comencé a sentir muy halagada por él. Como siempre era muy carismático y muy amable conmigo, pero empecé a sentir más miradas y a ver más sonrisas de su parte. Cuando entraba a la oficina a veces se dirigía muy sonriente directamente a mi escritorio, y siempre tenía alguna cosa que decirme, generalmente era un piropo, que en la mayoría de las veces me hacía enrojecer. Pero también me hacía sentir muy bien con sus palabras y hasta me fui acostumbrando a su actitud, hasta la echaba de menos cuando pasaba mucho tiempo sin sus atenciones. En una de las fiestas anuales de la empresa sentí que me había estado mirando con mucha atención cuando yo bailaba, a pesar de que él estaba en compañía. Que ese hombre al que yo le tenía mucho aprecio y respeto comenzara a considerarme de otra forma me hacía de cierto modo sentirme muy especial. Me llamaba la atención la gente con inteligencia, con influencia y poder y esas eran las cualidades que yo veía en Dani. Mi interés no era conquistar a un hombre mucho mayor que yo cuando yo había cumplido ya los veintidós años, además casado con hijos y con amante, pero algo estaba pasando en mí que su presencia y atenciones me hacían sentir de maravilla. 

			Esa situación de verme atraída por Dani era bastante controvertida para mí, era algo completamente nuevo que estaba sucediendo en mi vida y no entendía por qué yo me dejaba seducir por él, ¿tal vez era yo que lo estaba tratando de seducirlo a él? Habíamos entrado en un juego algo peligroso, yo sabía perfectamente en lo que me estaba metiendo, a esas alturas ya no era ninguna niña tan inocente. Durante mucho tiempo yo había estado muy influenciada por el ambiente que mis hermanas acostumbraban a frecuentar. Ellas, como estudiantes de la Universidad Católica, la universidad mejor considerada por lo menos en ese tiempo, se habían acostumbrado a desarrollarse en otro tipo de ambientes. Frecuentaban amistades provenientes de familias con buena situación económica que además vivían en los sectores privilegiados de la capital. Por lo tanto habían tenido la oportunidad de conocer y visitar las mejores discotecas de la ciudad. Como yo formaba parte también del grupo de amistades de ellas, me había dejado en cierto modo influenciar por sus experiencias, de igual forma había conocido chicos provenientes de buenas familias, por lo general gente de dinero. Pero nosotras no nos podíamos olvidar que éramos una familia humilde de bajos recursos económicos, que siempre esperábamos superarnos en todos los aspectos y con muchos esfuerzos. Además vivíamos en un sector apartado de lo que pudiera considerarse como sector acomodado, es decir, no vivíamos en el sector oriente de la capital. El clasismo, que es una actitud discriminatoria que siempre ha existido en nuestro país, Chile, y desde hace siglos, no dejaba de ser una marcada tendencia en ese tiempo, sobre todo entre las familias más beneficiadas, lo que hacía que cualquiera fácilmente se sintiera desfavorecido en ciertas oportunidades. El lugar de residencia, colegio, apellido, el color de la piel, ojos y cabello, si tenías o no estudios superiores, el puesto de trabajo y la situación económica siempre han sido patrones determinantes de discriminación. Y tal vez lo sea en muchos lugares del mundo, pero Chile es uno de los países con mayor desigualdad, según las estadísticas. Y no se trata de que solo los más poderosos discriminen, sino que también los que son menos poderosos hacen lo mismo con los que están más abajo. Así lo afirma el escritor Óscar Contardo, en su libro Siútico: Arribismo, abajismo y vida social en Chile, la clase media en Chile quiere ser distinta a aquellos que están aún más abajo, quieren acercarse lo más posible a los que están más arriba. Aunque yo pienso que hay mucha gente con bastante educación que trata de no dejarse llevar por esta tendencia pero lamentablemente muchos se contaminan. Había visto sufrir mucho a una de mis hermanas por ese motivo, ya que estudiaba en una facultad donde ella era la única persona que estaba allí solo gracias a sus excelentes notas y gracias a todo el esfuerzo que había hecho para estudiar lo que ella quería. Lo único que la defendía un poco dentro de un grupo de personas con dinero y apellidos extranjeros era que ella también llevaba con mucho orgullo un apellido italiano. Por lo tanto yo era completamente consciente de toda esa desigualdad y yo no quería ni sufrir ni amargarme por esa realidad y prefería mantenerme en mi lugar. Ya había probado involucrarme en un ambiente que no era el mío cuando conocí un chico de una familia muy famosa del país, pero sabía que eso jamás iba a conducir a nada, a pesar de que él había mostrado bastante interés. Y en ese dilema me encontré en varias oportunidades, sin llegar a concretarse ninguna relación seria con nadie que se moviera en ese ambiente. 

			Poco después fui encontrando mi lugar en la sociedad, fui encontrando mis amistades y todo aquello que me hacía sentir bien y cómoda. En ese sentido me sentía muy segura de mí misma, me encontraba una persona bastante entretenida, alegre, feliz y me sentía bien con la persona que yo era, disfrutaba de mi propia compañía, pero igualmente era solo una persona de clase media. Me fui dando cuenta que Dani también era una persona que venía de familia humilde y, a pesar de que mostraba ser superior a cualquiera en todos los sentidos, siempre se apiadaba del que estaba más abajo, lo ayudaba, lo auxiliaba y lo asistía para que esa persona pudiera tener una mejor posibilidad en la vida. De seguro que él también se sentía identificado con toda esa gente empeñosa de escasos recursos, que le costaba salir adelante tal cual como a él le había costado y yo pensaba que era una cualidad muy linda en él, pero en esos momentos no entendía que todo eso lo hacía con un fin determinado, tener a esa gente de aliado, para que lo veneraran e idolatraran. Dani tampoco tenía grandes estudios, pero era una persona ambiciosa y muy astuta, sabía cómo hacer muy bien las cosas. Y yo pensaba que si alguna vez me llegaba a relacionar con Dani, tal vez iba a significar una puerta de entrada a otro mundo, aparte de sentirme importante con un hombre de poder, iba a poder desarrollarme en otro ambiente también. Es decir, igualmente me había dejado llevar por esa tendencia de querer ser alguien más, de poder frecuentar otro tipo de ambientes, con otro tipo de personas, antes que ser una simple secretaria con solo estudios comerciales que difícilmente llegaría muy alto. 

			Inicio de un romance

			En una oportunidad Dani, discretamente en la oficina, con su linda sonrisa que me encantaba, trató de insinuarme una invitación a cenar o algo así, una proposición amistosa, aunque fue más una especie de prueba de su parte, creo yo. Yo tratando de demostrar que era una mujer de experiencia y atrevida le dije que podría ser, que tal vez sería entretenido, sin mostrarle demasiado interés, pero no quedamos de acuerdo en nada, solo fue una conversación que quedó en el aire. Pasó bastante tiempo hasta que un día nos encontramos en el ascensor y le toqué yo el tema, y le dije: «¿Al final qué pasó con la invitación?». Creo que no se imaginó nunca que yo le fuera a preguntar eso, no pensó que yo había hablado en serio la última vez cuando él me había hecho la propuesta, como no fui lo suficientemente clara, entonces él tampoco se había atrevido en insistir. Se notó que lo había tomado por sorpresa con mi pregunta y me contestó que si mis admiradores me daban tiempo para salir con él, saldría encantado conmigo. Tratando de ponerse serio me dijo que entonces planearía una salida. Pero volvió a tomar bastante tiempo antes de que él realmente me volviera a tocar el tema. Pensé que me estaba solo probando, o bien que estaba tratando de darse importancia. Todo eso hizo que yo esperara más ansiosamente su invitación. 

			Cuando finalmente nos pudimos poner de acuerdo para juntarnos e ir a cenar, traté de arreglarme muy bien, porque quería dejarle una buena impresión. Dani me estaba esperando en su gran coche que medía como seis metros de largo, era un coche americano, elegante y lujoso. Me llevó a un restaurant muy lindo y acogedor, al parecer también él quería darme una buena impresión con su elección. Me sentía un poco nerviosa al principio y de seguro que él también, pero después nos fuimos soltando cuando me hizo reír unos momentos con sus historias y comentarios. La cena fue verdaderamente fantástica y él estuvo muy ameno toda la tarde, me contó muchas cosas de su vida privada, de sus viajes y de sus sueños. También me dejó en claro qué tipo de relación tenía con su señora esposa, estaban juntos solo porque tenían dos hijos maravillosos en común pero él compartía su habitación con su hijo y no con ella. Y eso no era raro de creer ya que su señora nunca se veía por las oficinas, de vez en cuando solo aparecían sus hijos. Yo por mi lado me di también a conocer un poco más. Fue una experiencia muy bonita y él no dejó de impresionarme con su encanto, su sonrisa y simpatía, que le afloraba por todas partes. Estaba muy contento de ese encuentro y quería asegurarse de que lo volviéramos a repetir, también estábamos conscientes de que nos atraíamos mutuamente pero tanto él como yo no quisimos hablar de eso. Él por ser casado y por tener otra relación seguramente y yo sabía que me metería en un gran problema si esto pasaba a otro nivel. Aunque me estaba resultando bastante interesante y excitante esto de jugar con fuego, después de todo, no era algo que yo pensaba tomarme tan en serio. No quise pensar en las consecuencias, mi intención no era causarle problemas a nadie, solo que me sentía muy bien sabiendo que había conquistado a alguien importante, pero generalmente me pasaba que me involucraba mucho sentimentalmente, y la que salía conquistada terminaba siendo yo. 

			Habitualmente yo atraía personas un poco mayores, hombres maduros que demostraban mucha seguridad y estabilidad, pero aparte de sentirme halagada, no acostumbraba a involucrarme con ellos, pero sí tengo que reconocer que me fascinaba la forma que los hombres más adultos acostumbran a tratar a las mujeres, es mucho más delicada y atenta. En cuanto a Dani se refiere, también sentí un trato muy especial de su parte desde un principio, pero no me había hecho ninguna expectativa de nada, después de todo existían dieciséis años de diferencia entre nosotros, lo que se notaba bastante y eso me causaba un poco de incomodidad. Me importaba mucho lo que la gente podía pensar de nosotros.

			Desde esa primera salida todo comenzó a cambiar, habíamos quedado en encontrarnos nuevamente para ir a cenar cualquier día y, después de esa primera cita, las miradas y las sonrisas iban y venían entre nosotros y cada día me fui sintiendo más y más atraída por él. Yo lo notaba a él más contento cuando se acercaba a hablar conmigo, tal vez esperanzado de que pudiera suceder algo entre nosotros. Yo también comencé a sentirme ilusionada y todo era un suspenso, él siendo una persona tan importante, una persona con tanto poder que viajaba mucho y que todo el mundo le tenía miedo y respeto, fue como para mi un desafió. El miedo para mí había sido algo muy arraigado en mi niñez, había crecido con miedo y con respeto a mi padre y hasta ese día aún seguía sintiendo lo mismo, a pesar de que ya era toda una mujer, me importaba mucho lo que él pensara o dijese y, ante los ojos de él, yo seguía siendo solo una niña. Pero yo me sentía una persona adulta, tomaba mis propias decisiones, creía en mí misma, sentía confianza y pensaba que me iría muy bien en la vida, pero en casa el que mandaba era siempre mi padre. Mi madre nos apoyaba en todo lo que ella podía, quería que disfrutáramos nuestra juventud ya que nuestra niñez había sido muy difícil y sacrificada.  Muchas de las cosas que mis hermanas o yo queríamos hacer había que ocultárselas a mi padre, sabiendo que nada estaría bien o correcto para él. Mi encuentro con Dani me estaba dando la oportunidad de jugar con el miedo y el respeto a la vez, porque sentía miedo de lo que pudiera pasar entre nosotros y sentía mucho respeto por él, por ser la persona que era, pero en este caso, sentía que podía manejarlo todo. Ahora podría yo utilizar mi sensualidad, esa era mi mayor herramienta, la que me ayudaría a ser la dueña de ese miedo. Sentía que tenía la situación en mis manos, tenía el control y que lo que yo estaba haciendo en esos momentos y lo que pudiera seguir pasando entre nosotros dependía solo y exclusivamente de mí. Bueno, eso creía yo por lo menos. Pero… ¿quién es uno a los veintidós años? ¿Qué sabe uno de la vida a esas alturas? Aparte de querer pasarlo bien y de creer y confiar en toda la gente, sentir que el mundo está a los pies de uno y creer que uno todo lo sabe y todo lo puede. ¡Qué linda sensación! Pero a la vez tan ingenua e inocente. Aunque no sé si tan inocente, sabía si que estaba haciendo mal, él era una persona casada, padre de familia, aunque con un matrimonio que no funcionaba, como si eso me daba el derecho a involucrarme con él. Además tenía otra relación con una chica llamada Sonia, aunque en todo momento me dio a entender que solo eran amigos y que ya no había nada entre ellos. Pero por otro lado también había escuchado muchos comentarios de los chicos que trabajaban de junior y asistentes, quienes no soportaban a esa chica que tenía Dani, decían que era una persona muy arrogante. Sin ellos saber que yo ya había salido con Dani en una oportunidad, se habían dado cuenta de que él me miraba mucho, que me trataba de una forma muy especial y única y que de seguro me iba a tratar de conquistar. Me hablaron muy bien de él en muchos sentidos y que si yo me lo pensaba bien y aprovechaba la oportunidad, iba a tener a un hombre completamente a mis pies, enamorado locamente mí. Y que cuando él se enamoraba, lo entregaba todo y que me tendría como una reina. Yo sonreía al escucharlos, eran unos muchachos muy divertidos y cariñosos conmigo que estaban tratando de convencerme para que por fin y de una vez, Dani dejara a la vendedora de lado. Decían que Sonia ya había sacado bastantes beneficios de esa relación y que eso ya se estaba por terminar, además que sin necesidad de trabajar mucho, recibía un excelente salario cada mes. Yo era un poco más joven que ella y tenía muchas ventajas que debía aprovechar, según ellos. Y ahí estaba yo en ese momento, soñando, pensando mientras los escuchaba y evaluando lo que significaría relacionarme con Dani, a quien yo le gustaba mucho. No era ninguna locura ante mis ojos, después de todo a mí me estaba comenzaba a gustar él y la idea de pasar a significar algo más para él que la simple chica que escribía ordenes de ventas y facturas. ¿Qué estaba haciendo yo? No lo sabía, pero me sentía muy bien y parecía que comenzaba a sentirme cada día mejor. 

			Cuando llegó la hora de la próxima cita, yo ya estaba más convencida de que tenía que seguir adelante y probar que pasaba. Aún estaba nerviosa e insegura, pero ya había hecho una amistad con Dani y mientras lo estábamos pasando bien no habría nada de qué arrepentirse pensaba yo. Esta vez me llevó a cenar a otro lugar. Cuando me fue a dejar a casa, conversamos un rato en el coche y al momento de la despedida nos dimos un abrazo y un beso en la mejilla, yo traté de acercarme a su boca pero él no se lo esperaba, luego reaccionó y me besó. Esa noche tanto él como yo quedamos muy contentos de nuestra cita y al día siguiente en la oficina, solo con las miradas que nos dábamos, las palabras estaban demás. Solo se acercó a mi escritorio en un momento para decirme lo bien que lo había pasado conmigo y lo hermosa que me veía con la ropa que llevaba y además esperaba muy ansioso nuestro próximo encuentro. Yo obviamente desde mi lugar de trabajo trataba de disimular con las sonrisas que él me sacaba, hacía parecer que solo eran bromas que me estaba contando. De seguro que ya todos habían notado la actitud de él, pero nadie se atrevía a preguntarme nada, ni tampoco hacerme ningún comentario. Y así estuvimos encontrándonos un par de veces más hasta que la relación comenzó a pasar a otro nivel. En una oportunidad quedamos de encontrarnos después de la jornada laboral a una cuadra de la oficina, como acostumbrábamos hacer para que nadie nos viera salir juntos. Esa tarde no se trató de ningún restaurante directamente, sino que de un lugar mucho más íntimo donde también se podía cenar. Dani delicadamente me había insinuado la posibilidad de estar más tranquilos. Me llevó a un lugar muy discreto que se encontraba en el corazón de la ciudad, un motel muy elegante y por supuesto caro. Santiago es una ciudad que está rodeada de moteles, al parecer ha sido y aún es un muy buen negocio, porque son los lugares más visitados por las parejas, a todo tipo de hora del día, incluyendo la hora del almuerzo. Allí se garantiza discreción, es decir, no existen mayores riesgos de ser vistos por otras personas, sobre todo para aquellos que desean ser infieles durante el horario de oficina. Pero también estos lugares son perfectos para las parejas jóvenes que desean tener un rato íntimo ya que como en Chile por respeto, no se llevan a las parejas a la casa de los padres, entonces estos lugares son muy bien considerados por todo el mundo. Pero volviendo a mi cita, me sentí muy halagada cuando llegué a ese lugar, ya que era un lugar muy exclusivo del que solo había escuchado hablar. Dani también estaba muy alegre, se sentía muy contento de que yo aceptara su invitación porque no se lo había esperado, parecía un chico de veinte años, feliz y radiante. Se preocupaba de resaltar todas las cosas buenas que yo tenía, tanto mis propiedades personales como físicas, lo que me hacía sentir muy bien y más segura de mí misma. Físicamente nunca estuve conforme con mi figura, aunque tenía bastante busto era delgada de piernas y brazos largos, no tenía las formas redondas que a los hombres tanto les llamaba la atención. Tenía también buena altura y mis cabellos eran largos, acostumbraba a  rizármelos algunas veces, lo que me hacía sentirme más atractiva. Y especialmente ese día me sentía muy bien en compañía de Dani y allí estábamos celebrando con champagne nuestra primera visita a un motel. Al día siguiente en la oficina se mostró un hombre muy contento, sus ojos le brillaban y radiaba de felicidad y lo demostraba abiertamente a todo el mundo, obviamente sin desvelar la causa. Yo también estaba muy contenta, pero como siempre, trataba de mantener la discreción. Ese mismo día en el trabajo un poco antes de irme a casa, me llegó un ramillete de hermosas rosas rojas muy grandes y perfumadas, con una pequeña tarjeta donde en verso, me daba las gracias por una fantástica velada. No había ningún nombre, aunque la verdad no hacía falta. Para mí había sido una gran sorpresa ya que era la primera vez que recibía flores de parte de un hombre. Creo que en ese entonces nadie sospechó nada y yo hice lo posible por disimular y que nadie se diera cuenta de lo que se trataba. Yo me sentía como una reina, respetada, admirada y mimada y le tomé mucho valor a ese gesto que él había tenido conmigo, no estaba acostumbrada a recibir tanto halago. Y así estuvimos un tiempo saliendo y conociéndonos más. Me costaba tratarlo de tú de la noche a la mañana, yo continuaba diciéndole usted y lo hice por mucho tiempo, ya que en Chile, por respeto, no se tutea a los jefes ni a las personas que tienen cargos más altos. Suena un poco extraño este tipo de cosas en los países escandinavos donde actualmente yo resido, sobre todo en el siglo en que estamos viviendo, pero me imagino que son cosas que forman parte de la cultura de nuestro país. A Dani eso le incomodaba un poco, sobre todo si andábamos en algún lugar público. Pero así poco a poco comenzamos nuestra aventura, aunque todo tomó tiempo, sin apuros y con mucha precaución por todas partes. Lo único que me preocupaba era que esta relación se había originado dentro de la oficina, lamentablemente trabajaba yo allí y ya desde hace algunos años. Sabía que tarde o temprano, si yo continuaba con Dani y si las cosas iban bien entre nosotros, todos se enterarían, y también era consciente que todo dependía de mí. Dani me gustaba, pero en ese momento para mí era todo nuevo, nunca había tenido una relación seria ni duradera y desde un principio no era nada que yo pretendiera tomarme muy en serio, por eso prefería guardar el secreto. Creí que tenía todo bajo control así es que continuamos nuestra relación así, saliendo de vez en cuando y manteniendo por supuesto la discreción.

			En mi casa yo tampoco decía nada, solo le contaba a mi mamá que tenía un amigo pero no daba mayores detalles. Pensaba que tal vez ella se sorprendería al saber quién era y del hecho de que era mayor que yo. En el trabajo continuaba haciendo la misma labor aunque Dani siempre trataba de darme nuevas oportunidades y en una ocasión me pidió participar en una exposición junto con otros vendedores de la empresa. Por su puesto que también estaría participando la ex de Dani, Sonia, pensando yo que esa relación ya no existía, según lo que él me había contado. Cuando comenzamos a prepararnos para la exposición, Dani estaba también participando en arreglar y preparar la exhibición junto con los que participaríamos en ella. Yo notaba que entre Sonia y Dani había mucha tensión, discutían fácilmente por diferentes cosas y generalmente estaban desacuerdo en el modo de como las cosas debían hacerse. Él abiertamente le llamaba la atención delante de todos los que estaban allí dejándola a ella avergonzada, algo que Dani sabía hacer muy bien con cualquier persona. Por mucho que solo se tratara de asuntos de trabajo, quedó claro para mí que esa relación no estaba completamente terminada, había muchos resentimientos de parte de los dos. Sonia era muy amable conmigo, hasta me ofreció una vez pasarme a dejar a mi casa porque terminábamos bastante tarde en la noche, de seguro que ella estaba sospechando algo y quería sacarme información, pensaba yo, pero como no era la indicada de dejarle a ella en claro nada de lo que existía entre Dani y yo, entonces tampoco pudo averiguar nada. Pero unos días después, cuando yo debía ir a la exposición, me pidió Dani que no lo hiciera y que nos fuéramos a cenar y pasar una linda tarde juntos, a lo que acepté encantada. Como siempre, fue algo muy especial, ya que Dani se encargaba siempre de sorprenderme con nuevas cosas, nuevos lugares y con un montón de atenciones. Luego me llevó a casa a una hora razonable, ya que al otro día era un día laboral. Nos quedamos conversando unos instantes en el coche fuera de mi casa y después nos despedimos cariñosamente como acostumbrábamos. Al otro día, como siempre, llegué yo a mi hora a la oficina y retomé mi trabajo de costumbre. Ya había recibido los buenos días de Dani con su sonrisa tan encantadora y las lindas palabras que acostumbraba a decirme para darme las gracias por el día anterior. En un momento que yo estaba muy concentrada en mi trabajo, vi entrar a Sonia con lentes de sol, directamente a la oficina de la secretaria de Dani que estaba justo detrás de mi escritorio. Entre ellas tenían muy buena relación y la secretaria como el resto de la empresa sabía perfectamente que ellos eran o habían sido pareja. Yo me quedé mirándola ya que pasó por mi lado sin saludarme y me di cuenta que algo le había pasado porque no se veía nada de bien. Se le notaba que había llorado mucho, porque hasta la nariz la tenía colorada. Después de un rato de haber estado con la secretaria, se me acerca ella a mí y me pide que por favor la acompañe al baño que necesitaba conversar conmigo. Aquí sí que se destapó la olla, pensé yo, pero igualmente me paré y la seguí un poco preocupada sin saber cuáles eran sus intenciones. Se quitó los lentes y comenzó a pedirme explicaciones de lo que yo había hecho la noche anterior, y que no sacaba nada con mentirle porque ella sabía que yo había estado con Dani. Mi primera reacción fue cuestionarle su pregunta, ¿a qué se debía ese interrogatorio? Pero como ella me confirmó de estar cien por ciento segura de lo que me estaba diciendo, solo atiné a decirle que yo era una mujer soltera y que tenía derecho a salir con quien yo quería. Fue entonces cuando me contó que llevaba seis años de relación con Dani, yo no sabía que habían estado juntos tanto tiempo, y tampoco sabía que esa relación en ningún momento se había acabado, como Dani me había informado. Entonces le respondí que le pidiera explicaciones a él y no a mí. Me di media vuelta y me retiré temerosa, pensando que no se quedaría tranquila con esa explicación, que me seguiría y me agarraría del pelo por detrás o bien que tal vez me haría toda una escena allí. Pero afortunadamente ella fue toda una dama, se retiró silenciosamente de allí y salió de la oficina. No dejé de sorprenderme de lo que me había dicho, primero porque no me imaginé que llevaran tanto tiempo juntos, considerando que Dani aún vivía con su esposa y sus hijos y segundo, porque me di cuenta que Dani me había estado mintiendo en todo momento. Me sentía muy segura de nuestra de relación, sabía que tenía a Dani de mi parte y que ahora le quedaría claro a ella que su relación se había terminado. Por otro lado me preguntaba cómo diablos se había enterado de que había estado con él la noche anterior. Después saqué conclusión de que ella debió de haber estado fuera de mi casa esa noche cuando Dani me fue a dejar, por algo quería saber dónde vivía. Había sido además muy obvio que tanto yo como Dani no habíamos aparecido en la exposición. De verdad fue una pena que ella pasara por todo eso, pero después de todo seguro que le había causado mucho dolor a la esposa de Dani, durante mucho tiempo. Dani, después de eso, me aseguró que era ella quien no quería entender que todo se había acabado, pero con lo que había pasado ahora seguro que le había quedado muy claro. Mi relación con Dani continuó muy bien después, ya no estaba Sonia en el medio de los dos, apenas se dejaba ver ella por la empresa y de seguro que todos se habían enterado en la oficina de lo sucedido. Yo había pasado a ser la amante oficial del gerente, tremendo título que me había ganado, nada de lo que yo pudiera estar orgullosa, por supuesto, tampoco andaba yo contándole a todo el mundo acerca de mi romance y de todas formas trataba de ser reservada con mi vida privada. Tampoco tenía claro lo que me esperaba de esa relación, como dije anteriormente, no había nunca tenido ningún tipo de relación seria ni duradera con nadie, todo era nuevo para mí. Y aunque tal vez la mayoría ya lo sabían todo, yo continuaba haciendo mi trabajo de siempre a excepciones de los reemplazos de la secretaria cuando ella estaba ausente o de vacaciones. Continuaba siendo una más del personal como siempre y nadie hacía diferencias conmigo o me dejaba de lado. Nadie tampoco tocaba el tema ya que yo como cualquier otro era solo una empleada más de la empresa. 

			Una visita inesperada

			Como el romance con Dani en un principio era muy inseguro y esporádico, no me tomaba las cosas demasiado en serio con él, sobre todo porque él seguía llevando una vida de casado y con familia. Yo no sabía qué cosas hacía los fines de semana y tampoco tenía idea de cuáles eran sus intenciones conmigo. Si pretendía continuar así, llevando una relación duradera como lo había hecho con Sonia, entonces pensaba que podría seguir haciendo mi vida, tal cual como lo había hecho hasta hora, es decir, seguir saliendo y conociendo gente nueva en todas partes. Tampoco estaba segura de que realmente todo se había acabado entre él y Sonia, después de todo él me había mentido en un principio con respecto a eso. Por ese motivo creía que podía seguir haciendo mi vida como siempre, sin necesidad de comprometerme demasiado con nadie y fue entonces cuando cometí un gran error. Había conocido hace algún tiempo a otra persona que acostumbraba ir a la empresa y que me llamaba mucho la atención por su buena facha e influencia, quien al mismo tiempo estaba directamente vinculado con el trabajo de Dani. Y cada vez que alguien se sentía atraído por mí, me encantaba jugar con esa sensación de conquista, aunque me decidiera posteriormente a no tener ningún vínculo importante con esa persona, pero al parecer era solo mi necesidad de sentirme apreciada, de jugar un poco por aquí y por allá, pero sin querer romper corazones. Y esa persona que había aparecido en la empresa no era ninguna excepción, fue muy entretenido recibir una invitación a cenar de parte de él. Mientras Dani estaba muy ocupado y distante con su trabajo y su responsabilidad en la empresa, no pensé que hubiese nada de malo en salir a cenar una tarde con este señor, después de todo era una persona que no vivía en Chile y no había ni riesgos ni tiempo para meterse en un cuento amoroso con él, por mi parte se trataba solo de distracción. Pero al parecer las intenciones de este hombre eran otras, porque existía un tipo de rivalidad laboral entre Dani y él y no sé de qué manera Dani terminó enterándose de ese encuentro que tuve con él. Además no fue tan solo de eso que se enteró, sino que le tocó pagar una factura por la estadía de este señor, donde justo el día después de mi cita con él, figuraban dos desayunos en el hotel donde él había alojado. Curiosamente, esta persona había tenido una compañía en su habitación la misma noche que yo cené con él y que obviamente no fui yo, o bien, solo inventó un desayuno extra, consciente de que Dani sería quién tendría que recibir la factura del hotel. Por supuesto que Dani no quiso creer mi versión y dio por hecho de que yo me había quedado esa noche con ese hombre. Si le tomó a Dani mucho tiempo esperar que nos relacionáramos íntimamente, habiéndonos conocido ya hacía casi tres años, debió haber comprendido sobradamente que después de una cena no me iría a la cama con una persona que estaba recién conociendo. Ni siquiera Dani había tenido la oportunidad de quedarse conmigo toda una noche, ya que siempre tenía que llegar a mi casa, por respeto a mis padres. Pero aun así, Dani no me creyó, se enfadó conmigo y no me quiso hablar más en toda la semana y cuando llegó el día viernes desapareció de la empresa muy temprano y no tuve cómo contactarlo más. Después de la jornada de trabajo quedé muy triste porque comprendí que Dani estaba muy sentido y que había dado por terminado nuestro romance. Me fui muy apenada a la casa y en ese momento me di cuenta el valor que esa relación había comenzado a tener para mí. Cuando estaba esperando locomoción me encontré con mi querido amigo Orlando, quien me había dado la oportunidad de entrar a trabajar en esa empresa y que también se había enterado de mi relación con Dani. Se dio cuenta de lo triste que yo me sentía, trató de consolarme explicándome algunas cosas y haciéndome ver la realidad de la situación de Dani, ya que él lo conocía hace bastante años. También trató de hacerme entender que yo no tendría ningún futuro con él y que era mejor que lo olvidara. Me explicó que Dani no era ningún perdedor, no se iba a dar por derrotado, su anterior chica de seguro que estaba intentando recuperarlo y todo este cuento de mi cena con el famoso visitante solo había servido de excusa para un nuevo reencuentro entre ellos, lo que después trajo algunas consecuencias. Luego unos días más tarde, tuve afortunadamente la oportunidad de conversar con Dani, logré defenderme y convencerlo de que las cosas no habían sido como él había pensado. Le reconocí que me había equivocado y que realmente no había tomado en serio nuestra relación hasta que había pasado esto, le dije que estaba dispuesta a continuar con él, si me perdonaba. Y Dani, que había comenzado a enamorarse de mí, terminó aceptando finalmente mis disculpas. Por primera vez vi correr lágrimas por sus ojos, se había emocionado mucho con mis palabras, dejando libremente caer sus lágrimas como un pequeño niño. Entonces comprendí que él no estaba jugando conmigo y también comprendí que esta relación comenzaba a ser verdadera. Pero lo que no sabía entonces era que al ser yo la última de las mujeres que se quedaría con él, me llevaría la peor parte. Todas las mujeres que Dani tuvo antes de mí y yo misma fuimos solo victimas de su psicopatía, y de seguro su esposa no hizo nada por recuperarlo porque ya había entendido qué tipo de hombre era. Después de todo, ellas se libraron de vivir lo que yo viví junto a él, un verdadero infierno.

			Mi familia

			Cuando la relación comenzó a tomar un poco más de seriedad, decidí contarle toda la verdad a mi mamá, pero aún nada a mi papá, no me atrevía a hacerlo todavía. Sabía que tarde o temprano tendría que enterarse pero decidí que debía esperar. Dani, por otra parte, quería conocerlos a todos, él hablaría con mi papá y le demostraría que realmente estaba interesado en mí, aunque yo sabía que por ser casado mi papá no lo aceptaría. Dani era una persona que se preocupaba mucho de mí, hasta los detalles más mínimos y se preocupaba de hacerme sentir bien. Más tarde fue tomando más responsabilidad en nuestra relación y trataba de darme todo lo que yo necesitaba. Él quería una relación seria así es que estaba dispuesto a enfrentarse a mi padre a pesar de todo lo que yo ya le había contado de él. Lo dejé preocupado diciéndole que era un hombre muy complicado y que veía muy difícil que mi papá lo aceptara, sobre todo por ser un hombre mayor que yo y además casado. Pero de todos modos él quería tener la posibilidad de conocerlo y me aseguró que no había nada de qué preocuparse, él solo quería demostrar sus buenas intenciones conmigo, que le explicaría todo a mi papá y que sabía cómo hacer las cosas. Como él estaba tan seguro que tarde o temprano lo conquistaría entonces me atreví y terminé por presentárselo, pensando que por ser una persona seria y además con buena economía, mi papá no me pondría problemas. Dani comenzó a frecuentar mi casa, a ser invitado a almorzar y a pasar momentos con nosotros. Nunca llegaba con las manos vacías, llegaba cargado de cosas para comer, llegaba alegre, contento, poniéndolos a todos de buen humor y ganándose la confianza de toda la familia de esa forma. A veces pasaba a recogerme en las mañana y desayunábamos juntos con mi mamá antes de partir a la oficina. Así pasó a ser prácticamente un miembro más de la familia. Hasta mi abuelita lo quería mucho, decía que Dani era un ángel y que no lo podía perder, y que si yo no me quedaba con él, lo haría ella y graciosamente se reía. Con mi padre salió algunas veces a ver partidos de futbol, lo pasaban muy bien juntos y poco a poco fue Dani conquistándolo cada vez más, tal cual como me lo prometió. Y poco a poco me fui yo enamorando más y más de él, me había mostrado muchas cosas lindas de su persona, su alegría, su buen humor, su facilidad para reír y para divertir a cualquiera y por sobre toda las cosas, su generosidad con la gente. A Dani le gustaba hacer regalos a todo el mundo, le encantaba sacarle una sonrisa a la gente, hasta a los chicos que trabajaban en la Bencinera de mi casa, donde él acostumbraba a dejar su coche, les regaló bolsas de mercaderías para Navidad. Yo me estaba apegando más a él y me estaba haciendo más dependiente de él, a la vez que mis hermanos se estaban marchando a otro país en busca de un mejor destino. La situación económica no estaba bien para nosotros, bueno, para muchos, no había mucho trabajo y Suecia abría las puertas a aquellas personas que por problemas políticos no podían ejercer en Chile o bien no encontraban ningún tipo de trabajo. Así que todos aquellos que tenían la intención de establecerse allí y que quisieran estudiar y trabajar eran bienvenidos y se les daba la oportunidad de comenzar una nueva vida. Ya eran muchas las personas que habían partido a Suecia, casi todo el barrio tenía algún integrante de la familia en ese país, tuvieran que ver o no con política, se las arreglaban para ser recibidos y posteriormente solicitar reunificación familiar. Mi hermano mayor, Rafael, quien fue el primero en partir con la ayuda de algunos amigos, en menos de dos meses ya se había llevado a su esposa y a sus dos hijos, y su esposa a la vez se fue llevando a sus hermanos. Después de dos años había partido también mi hermana mayor Vivian y mi otro hermano Antonio ya estaba haciendo los preparativos para seguirlos, arrastrado por esta onda de emigración. Entre los años 1982 y 1985 ya eran tres integrantes menos en la familia, rápidamente se iba achicando el grupo familiar y tanto mi abuelita como mi mamá eran las que más sufrían al verlos a ellos partir, sobre todo mi abuelita, quien sabía que ya no los volvería a ver, por su avanzada edad. Mi mamá por su parte soñaba con un mundo mejor para toda la familia en Europa nuevamente y pensaba que mis hermanos tenían que hacer lo posible para establecerse allí, aunque igualmente sentía mucha aprensión cada vez que uno de ellos partía. Mi madre había nacido en Italia, Génova, y en la cuna de una familia llena de amor y respeto, pero vivió casi todo su vida en Chile y todos sus problemas, las incomodidades y la infelicidad los asociaba justamente con Chile.  En cambio, yo no quería ni siquiera pensar en ir a vivirme a otro país, es lo que menos habría hecho en esos momentos. Amaba mi tierra y tenía intenciones de quedarme y armar una familia en Chile. Por suerte todavía me quedaba una hermana, a la que yo estaba más apegada, también tenía a mis padres, mi abuelita y mi tía materna, todos viviendo en la misma casa y si algo tenía claro era que yo jamás me separaría de ellos. Yo era muy dependiente de la familia y para mí ellos lo eran todo. También lo eran mis hermanos pero ellos habían hecho una elección, buscar un mejor destino, pero yo no perdía la esperanza de que algún día regresarían a su tierra. Mi abuelita, «la nonna», quien ya no tenía muchos años por delante, sabía que los perdía para siempre porque ya no los volvería a ver, tal cual como había perdido ya a tantos, a sus padres, a su marido, a sus hermanos, primos y a tres de sus hijos. Y ahora se le estaban yendo sus nietos y sus bisnietos, ¡qué dolor tan terrible para ella! Aunque en esos momentos los jóvenes no la comprendíamos, pensábamos que era solo nostalgia. Pero yo no tardé en comprendo su dolor, su tristeza y su indiferencia por la vida, después de soportar tantas pérdidas a través de la vida. 

			El hecho de que íbamos siendo menos en la familia me hacía acercarme cada vez más a Dani, había muchos sentimientos involucrados, nos habíamos apegado mucho el uno al otro, pero toda esa maravilla de cosas que existían entre nosotros, a veces se veían perjudicadas por sus arranques de celos. Eso me preocupaba porque lo único que conseguía con sus celos eran discusiones que finalmente terminaba separándonos. En una oportunidad, cuando tuvimos nuestra primera discusión seria, no encontró nada mejor que pedirme de vuelta todas las cosas que me había regalado, que generalmente era ropa. Yo recuerdo que estaba muy molesta con él y aunque me dolió bastante su actitud, lo hice con mucho gusto. No quería ser manipulada por él con cosas materiales, ni mucho menos con ropa, así es que junté y metí todas las cosas en unas bolsas y se lo devolví, hasta algunos perfumes que me había regalado. Yo había dado por terminada la relación, aunque no fue nada fácil para mí. Tenía mucha pena y me costaba mucho aceptarlo, pero lo que él estaba haciendo conmigo era una manipulación, quería tenerme en una jaula donde nadie me pudiera tocar y donde yo no pudiera hacer nada que él no aprobara. Prefería que se llevara todas sus cosas antes de tenerme como un canario enjaulado. En la oficina no nos dirigíamos la palabra para nada y en todo momento yo trataba de evitarlo. Pero después de algunos días, cuando llegó el fin de semana, me llamó él por teléfono, tenía mucha pena por lo sucedido y lo único que hacía era llorar. Me pidió por favor que lo perdonara y que volviéramos a ser los enamorados de siempre, pero yo estaba muy insegura con él, aunque me moría de ganas de verlo nuevamente. Mi mamita estaba allí conmigo y le hice escuchar cómo él llorando me repetía que me amaba. A ella le dio mucha pena sentirlo llorar, en general a ella le daba mucha pena ver o sentir llorar a un hombre y  con su corazoncito bondadoso terminó por emocionarse también. Después que yo corté la conversación, mamá me hizo ver las cosas de otra forma, me hizo comprender que Dani era una persona muy humana y sensible y que se notaba que él realmente me amaba, entonces finalmente terminé por perdonarlo, después de todo, yo lo quería mucho y también me dolía el corazón verlo sufrir. Dani me mostraba a mí su debilidad y su sensibilidad, mientras que a otros les mostraba solo su fortaleza. Me gustaba que pudiera reconocer y demostrar sus sentimientos abiertamente hacia mí, sin miedo, sin la necesidad de tener que ocultar la persona que él era y eso era lo que me fascinaba, que dejara ver el ser humano que había detrás de ese fuerte caparazón. En ese entonces no entendía que la débil era yo y que lo que Dani hacía era utilizar esa debilidad cada vez que lo necesitaba. Pero como eso entonces yo no lo entendía, las reconciliaciones eran maravillosas y volvíamos a querernos como siempre, y yo volvía a ser igualmente muy feliz con él. Todas las cosas que me había quitado volvían a mi armario nuevamente, después de que las había andado trayendo en la maletera de su coche. También me pedía disculpa por los malos momentos que me hacía pasar, pero le echaba toda la culpa al amor, diciéndome que era el amor que lo hacía cometer muchas estupideces. 

			Esta había sido la primera vez que me enamoraba de esa manera, nunca había sentido tanto cariño por alguien y nunca nadie me había querido tanto como Dani, pero mentalmente yo no estaba preparada para tomar responsabilidades mayores y no sabía exactamente qué era lo que quería en esos momentos por mucho que amaba a Dani. Y en medio de tanto cariño y de tanta inmadurez mental a mis veintitrés años, sucedió justamente lo que menos me esperaba, quedé embarazada. Mientras un doctor me confirmaba por teléfono el resultado de mi prueba de embarazo y me felicitaba por la buena noticia, yo me aguantaba las ganas de llorar, disimulando estar muy agradecida por la respuesta que me había dado. Esa llamada me dejó completamente inmovilizada, sin respiración, hasta que las lágrimas comenzaron a correr por mi mejilla. Afortunadamente no estaba en medio de toda la gente sino que estaba ocupando el puesto de la secretaria, lo que me hacía estar un poco más en privado. Lo primero que pensé fue en la reacción de mi padre, en lo que él diría de todo esto cuando se enterara. Era tan importante lo que pudiera pensar de mí que en ningún momento le di cabida a lo que a mí me hubiese gustado en esos momentos, o por lo menos, si había alguna posibilidad de conversarlo con alguien que me pudiera aconsejar, lo único que pensaba era que mi padre me mataría. Y justamente ahora que él recién había comenzado a aceptar a Dani, no podía llegar yo con una noticia así a la casa. En todo caso, lo que había pasado no era nada raro, considerando que solo tomaba las mínimas precauciones para evitar un embarazo. Era tan confiada que creía que si me cuidaba solo durante los días de mayor riesgo, nada me iba a pasar. Después de la jornada laboral, Dani y yo nos fuimos a conversar a un lugar muy tranquilo, pero yo tenía tanta pena que lo único que hacía era llorar y llorar y llorar. Dani se puso también muy triste, no por mi embarazo sino porque me veía a mí sufrir y llorar desconsoladamente, no quería verme así en ese estado y trató de tranquilizarme diciéndome que encontraríamos una solución, aunque la idea de haber sido papá a él no lo asustaba, por el contrario, estaba dispuesto a tomar su responsabilidad y conversar con mis padres, pero yo no veía que eso fuera una solución. Tampoco quería ser madre a esas alturas, era muy joven y me daba mucho miedo todo, sentía terror de enfrentar esa responsabilidad, miedo de todo lo que podría pasar, al rechazo, al castigo, no lo sé, hasta de hacerme aborto me daba mucho miedo, pero esa opción era preferible antes de atreverme a confrontar a mi padre quien, según yo lo veía, ya había hecho un gran sacrificio para darme la aceptación de mi relación con Dani. Fuera lo que fuera que yo decidiera, Dani me apoyaría, de ninguna manera permitiría que yo tuviera problemas en la casa por un descuido nuestro. Hoy en día, por supuesto lo veo todo eso de otra manera, si tan solo hubiese hablado con mi mamá de seguro que ella me habría apoyado mucho y hasta, tal vez, le habría encantado esa noticia, pero yo no quise defraudarla a ella tampoco. Finalmente Dani y yo decidimos buscar un lugar clandestino donde me pudieran hacer un aborto. Y digo clandestino porque en realidad el aborto es penado por la ley, desde el año 1874 y hasta el día de hoy, sigue siendo ilegal en Chile, en lo que se refiere a la interrupción voluntaria de este. Parece mentira considerando que estamos en el siglo veintiuno, pero la legislación sobre el aborto en Chile está considerada como una de las más restrictivas del mundo por ser un acto «punible sin excepciones», y esto se debe a que la Iglesia Católica tiene mucha influencia en nuestro país. Recién ahora en el año 2017, a pesar de las objeciones de la oposición, se consiguió despenalizar el aborto solo en tres causas, esta ley fue promulgada en septiembre del 2017 bajo el régimen de la presidente Michelle Bachelet. Pero a pesar de esto, obviamente que las posibilidades de interrumpir voluntariamente el embarazo siguen existiendo, porque la necesidad es muy grande. Según cifras del Ministerio de Salud, se realizan más de 30.000 abortos al año, mientras que diversos estudios arrojan cifras que van desde 60.000 casos al año hasta los 160.000. Hay mucha gente que no puede recurrir a esta opción por el alto costo que este tipo de intervención requiere y de seguro que si no hubiese sido por Dani, tampoco yo habría podido correr con ese gasto. En todo caso, una vez ya decidida, todo lo tuvimos que planear de forma secreta, organizar un viaje a la playa para poder tener un par de días para recuperarme, aunque tuvimos que alojarnos una noche en un Hotel de Santiago. La única persona que sabía de esto, era mi hermana Sandy, quien después nos acompañó ese fin de semana para estar conmigo. A los pocos días, todo volvió a la normalidad, pensé yo pero, las cosas no se dieron tan fáciles como yo creí. Al cabo de unas semanas, me vinieron serias complicaciones después de esa operación. Sufrí de una fuerte hemorragia sin saber a qué se debía, justo para la Fiesta Nacional de Chile, días feriados donde todo el mundo festeja. Por suerte Dani estaba en casa conmigo ese día y pudo rápidamente llevarme a una clínica. Lo que había pasado era que habían quedado restos después de la operación y tuvieron que volver a operarme, algo que por lo demás también es muy común que suceda después de un aborto clandestino. Nuevamente tuvo Dani que hacerse responsables de los altos costos de la intervención, los que aumentaron casi al doble por tratarse de un día festivo. Esa noche quede en observaciones y decidí contarle a mi mamá que había sido un aborto espontaneo y ella a la vez, inventarle a mi padre que me había sentido muy mal del estómago después de una gran indigestión, causada por algo que había comido. ¡Qué historia! Me sentí muy mal por haberle escondido a mi mamá la verdad de lo que había sucedido desde un principio, pero lo hice para no darle una preocupación a ella, ya que generalmente era quien salía perjudicada cada vez que nos pasaba algo a nosotras. Mi padre siempre la culpaba a ella de todo, como la principal responsable. 

			Dani se había portado muy bien conmigo con todo eso que había sucedido, me apoyó en todo momento y no me dejó sola ni un segundo. Yo estaba muy contenta con él porque me había demostrado toda su preocupación y su amor por mí, como hacia mi familia. En general mi relación con Dani me había dado una gran alegría, había llegado a mí en el momento ideal, también para mi familia había significado algo importante, sobre todo para mi mamá, quien había sentido un gran apoyo de parte de él, sentía como que había ganado a un hijo. Ella lo quería mucho y lo atendía muy bien cada vez que venía a casa. A medida que yo me fui sintiendo segura de su amor hacia mí y del mío hacia él, nuestra relación se fue fortaleciendo y mi precepción de las cosas fue cambiando totalmente. Más tarde fui quitándole importancia a lo que los demás pudieran pensar, me concentré solo en mi bienestar y en lo que yo sentía realmente. Dejé de pensar en la diferencia de edad que había entre nosotros y en lo que los demás pudieran decir al respecto, algo que generalmente me preocupaba mucho. Todo lo que en algún momento solo había sido una curiosidad para mí, ahora se llamaba amor, a tal punto que no quería separarme de él. Dani también me cuidaba de una forma muy especial, entendía nuestro cariño por los animales, porque tuvimos muchos en casa y entendía el idioma especial y cariñoso que usábamos tanto con ellos como con los niños, que poco a poco comenzó él también a acostumbrarse a usar nuestro juego mimoso de inventar nuevas palabras para demostrar afecto. Era muy divertido verlo a él hablándome como un niño pequeño para hacerme sentirme especial. Lo único que no dejaba de preocuparme era el hecho de que no se había separado de su mujer y que todavía vivían juntos. En aquel tiempo no existía el divorcio en Chile, solo se permitía la separación y según él, su mujer no quería dársela y eso complicaba las cosas, más que nada por mi papá que aún no sabía la verdad. Mi mamá sí que estaba en conocimiento pero ella como mujer y con su enorme corazón, sabía entender más las cosas, era tolerante y podía comprender y perdonar a todo el mundo, pero no por eso quería yo que ella fuera la encargada de informarle a mi papá y que corriera el riesgo de ser acusada de encubridora de mi situación. 

			Los celos

			Todo en nuestra relación era casi perfecto, excepto las discusiones por celos, que eran frecuentes. Yo trataba en lo posible de no causarle disgustos que lo hicieran reaccionar violentamente. Comencé a conocer su genio, su manera de pensar, de reaccionar y de amar y como yo lo quería tenía que tratar de alguna manera de encontrar un equilibrio en nuestra relación. Dani me había hecho sentir importante, me había llevado a conocer nuevos lugares, me había mostrado otra forma de entretenerse, de vivir y de pasear, algo que yo tal vez no habría tenido jamás la oportunidad de hacer, había llenado mi vida de muchas otras experiencias que de repente él pasó a ocupar la gran parte de mi tiempo y de mis pensamientos. Pero me preguntaba qué era lo que pasaba por su cabeza a veces, ya que generalmente se comportaba como una persona muy cariñosa conmigo y en otras oportunidades en solo unos minutos podía cambiar, ponerse celoso, violento y odiarme, solo porque no me comportaba como el esperaba que lo hiciera. Prácticamente me prohibía mirar a otras personas, si estábamos en algún restaurante, sentía pánico de que la mirada se me fuera a otro lugar y que él se diera cuenta, porque entonces toda la velada la echaba a perder con sus celos. Me decía que yo era muy risueña, sensual y coqueta, que tenía algo especial en la mirada y que yo no me daba cuenta de que los hombres interpretaban mal esas miradas y podían creer que yo estaba coqueteando con ellos. Mientras que pensaba que no había nada de malo en mirar, miraba como cualquier otra persona lo hubiese hecho, aunque debo reconocer que más de alguna vez hubo encuentros de miradas con alguien, pero no por eso iba a llevar anteojeras. 

			En una de esas tantas discusiones me di cuenta que yo no podía continuar trabajando más en esa empresa, cuando ya todos estaban enterados de nuestra relación y de las discusiones que teníamos. Muchas veces me hizo llorar en su oficina, me gritaba y me trataba mal, hasta un hermoso reloj que me había regalado en una oportunidad me lo arrancó de mi brazo y lo arrojó al suelo con mucha rabia. Aunque eso no era lo peor, sino la falta de respeto, ya que cada vez las cosas se volvieron poco a poco más violentas. La jefa que yo tenía en la oficina se dio cuenta una vez de la discusión que tuvimos, porque al parecer nos escuchó y luego me preguntó si Dani me había hecho daño, pero a pesar de que me había tironeado e insultado, yo no quise dejarlo mal y se lo negué, pero ese momento decidí a sacarme el uniforme de la empresa para no volverlo a usarlo nunca más. Me di cuenta de que ya no podíamos continuar trabajando juntos en el mismo lugar: o teníamos una relación de pareja, o teníamos una relación profesional, pero las dos cosas no podían ir de la mano, lo que hizo que yo me decidiera a retirarme definitivamente del trabajo. Aunque en ese momento también rompí el contacto con él y decidí que lo mejor sería dedicarme a buscar otro empleo rápidamente y olvidarme de él. Me había sentido tan dependiente de él, tanto en lo laboral como en lo sentimental, que creí que no volvería a confiar en mis actitudes ni en mi capacidad para desempeñar una nueva labor. Pero después de un tiempo de haberme alejado de él comencé a extrañarlo, hasta mi papá comenzó a echarlo de menos y me preguntó qué había pasado entre nosotros, pero yo le di a entender que solo nos habíamos distanciados. Y como no se quedó conforme con esa explicación porque me había notado triste, decidió llamarlo a su casa un fin de semana. Por más que traté de evitar darle el número, insistió tanto que no me quedó otra cosa que dárselo. Y sucedió justo lo que me temía: «Papá, teléfono», dijo su hija al contestar. Pero ya me daba casi igual que mi papá se enterara, después de todo estábamos disgustados. Mi padre muy decepcionado comenzó a interrogar a mi mamá, y como me lo había esperado, salió culpándola a ella. Yo traté de explicarle, pero él estaba muy molesto porque tanto yo como Dani le habíamos escondido la verdad. Me sentí muy mal de que se  hubiese enterado de ese modo, pero también le dije que Dani había intentado hablar con él porque estaba esperando su separación que estaba en proceso, aunque eso fue una mentira. Terminé en decirle que no se preocupara más porque yo ya no pensaba volver con él y que todo se había terminado. Pero no tardó mucho tiempo para que un día me decidiera a pasar por la oficina de Dani, lo extrañaba mucho, pero llegué allí con la excusa de hablar acerca de mi finiquito en la empresa. Entré como si nada, saludé a toda la gente sin dar mayores explicaciones, de seguro ya todos sabían lo de la discusión entre nosotros. Finalmente entré a la oficina de Dani y pude conversar con él acerca de mi situación, pero también le dije que lamentaba mucho que todo se había dado de esa manera, fue entonces cuando me dijo que me extrañaba y que no quería perderme, y que tal vez era una buena idea que no trabajáramos juntos, era una buena manera darle una oportunidad a nuestra relación. Desde entonces poco a poco las cosas se fueron solucionando entre nosotros y nos dimos cuenta de que verdaderamente queríamos continuar con lo nuestro y que era necesario cuidar la relación. Comencé a buscar trabajo en el periódico, en ese tiempo se acostumbraba a poner avisos en El Mercurio y la gente que estaba cesante partía todos los días con el periódico debajo del brazo a visitar las diferentes empresas que estaban solicitando personal. Obviamente que también había otra forma de conseguir trabajo «por pitutos», es decir, por amistades o contactos, igual como yo entré a trabajar a la empresa de Dani, gracias a que mi amigo Orlando había puesto los ojos en mí, a pesar de ser también una persona casada. Dani quería ayudarme en ese proceso de ir en busca de trabajo y muchas veces él me acompañaba en su hermoso coche. Tenía muy buen gusto para vestirse y también tenía muy buen gusto cuando me elegía la ropa a mí, siempre me compraba cosas elegantes y me pedía que las usara a la hora de buscar trabajo, decía que una persona bien vestida será siempre bien recibida. Un día que fui a presentarme a un trabajo, había una fila de como 20 a 25 chicas esperando ser atendidas y entrevistadas y me dije: «Bueno, aquí me llevará un par de horas». Dani se quedó en el coche un rato para ver qué tan rápido éramos atendidas. Apenas me puse al final de la fila sale un señor y me hace señas para que entrara. Tanto las chicas que llevaban ya un tiempo esperando como yo que recién había llegado quedamos muy sorprendidas, pero la verdad que no fue nada raro, ya que solo el coche de Dani y mi forma de vestir fueron factores que influyeron para darme la preferencia. Lamentablemente el trabajo administrativo que estaban ofrecieron estaba muy mal remunerado y no me quedó nada más que agradecerles por la información y por la prioridad que me habían dado pero yo no estaba interesada. Y así estuve un par de días visitando algunas empresas hasta que encontré un simpático trabajo administrativo un poco mejor remunerado.

			Viaje

			Dani tenía muchas ganas de que realizáramos un viaje juntos, cada año viajaba a Europa por razones laborales y quería aprovechar la oportunidad para llevarme a mí esta vez. Sabía que no podía arriesgarse mucho y quiso solicitarle permiso a mis padres después de todo lo que había pasado y sabiendo que a mí me cuidaban mucho. Tal vez suena raro considerando que yo ya tenía 23 años, pero vivía con mis padres y por respeto las cosas tenían que hacerse bien hechas. Dani sabía también que yo nunca me había subido a un avión y que de seguro sería algo muy excitante para mí. En ese tiempo (1985) los viajes no eran tan fluidos como son hoy en día. No existían tantas líneas aéreas con bajas tarifas que permitieran costos al alcance de la mayoría de la gente, viajar era un lujo para muchos en aquel tiempo, que no cualquiera se podía dar. Y que Dani me estuviera invitando a viajar era para mí un verdadero sueño. Pero considerando la aprensión de mis padres conmigo, tuvo Dani una maravillosa idea para dejarlos a todos contentos. Se le ocurrió invitar también a mi mamá, así sería más fácil que me dejaran ir y para que a la vez ella y yo pudiéramos conocer diferentes lugares y tener también la oportunidad de llegar hasta Suecia y visitar a mis hermanos, que mi mamá tanto extrañaba. Aunque para mi hermana, quedarse con la responsabilidad de la casa no sería muy entretenido, se llevaría un trabajo un poco duro, ya que aparte de trabajar tendría que atender a mi papá. Solo temía que a mi papá le diera por beber, nada de simpático, porque era cuando comenzaba a dar latas y hablar las mismas cosas de siempre y sería una difícil tarea para ella, aunque también estarían mi abuelita y mi tía. Pero, como era una oportunidad extraordinaria tanto para mí como para mi mamá, no fue difícil convencerla. Mi mamá estaba en sus cincuenta un años, se sentía muy bien y era una mujer bonita, muy cálida y elegante de la que yo sentía mucho orgullo desde niña. A pesar de los pocos recursos que teníamos en casa, siempre se veía bien vestida porque una tía de Italia acostumbraba a enviarnos ropa por barco, y como mamá era delgada y tenía unos hermosos ojos celestes, todo le lucía bien. Qué alegría fue para mí viajar con ella, era una alegría doble de viajar también con Dani, conocer otras partes del mundo y tener la tranquilidad de que mi mamita iba conmigo. Yo en esos momentos estaba muy bien con Dani, significaba mucho para mí, me daba seguridad y yo lo amaba. Pasamos unos días maravillosos primero en Miami y luego en Orlando donde disfrutamos como verdaderos niños con las atracciones del mundo de Walt Disney, tomándonos fotografías con el ratón Mickey, subiendo a la montaña rusa y muchas otras cosas más. Pero en Miami pasamos un mal rato, ya que por quedarnos dormidos los tres en la piscina del hotel nos robaron el bolso, donde teníamos pasaportes, dinero, cámara fotográfica y otras cosas. Lo peor fueron los largos trámites que tuvimos que hacer para poder sacar pasaportes transitorios y poder seguir viajando. Cuando llegamos a Europa, a Nice, debíamos separarnos, ya que Dani continuaría a España por su trabajo y nosotras seguiríamos en tren hasta llegar a Suecia. Mi mamá y yo sentimos mucha pena de tener que separarnos de Dani, porque él era una persona experimentada en viajar y nos daba mucha seguridad, además que nos divertíamos mucho con él. Yo sentí como que me falta mi otra mitad, y aunque nos veríamos nuevamente dentro de solo diez días, igualmente nos embargado una terrible tristeza y nos fuimos las dos llorando en el camino, hasta que los hermosos paisajes y el entretenido viaje nos hicieron olvidarnos un poco. El viaje en tren fue maravilloso, pasamos por Mónaco, luego llegamos a la bella Italia, a Génova y de allí viajamos a la localidad de Santa Margherita, la hermosa ciudad donde nació mamita. Fue todo un sueño para ella llegar allí después de 34 años. Y para mí era como que me hubiese transportado a una película de cine, una ciudad pequeña ubicada en el Golfo de Tigullio en el mar de la Liguria, con pequeñas playas y antiguos edificios coloridos. Teníamos un poco más de treinta horas para visitar a los familiares, tanto a los familiares maternos como paternos de mi mamá, se nos hizo muy corto el tiempo, pero fue lo suficiente para enamorarme de esa hermosa ciudad. A pesar de haber estado allí tan corto tiempo, alcancé a conocer a una gran parte de la familia, tíos y primos, y lo que más me emocionó fue conocer a mi tía abuela, que era un retrato de mi abuelita, mi nonna. Yo pensaba mucho en ella, en su tristeza de que ya a su avanzada edad, ochenta y dos años, no volvería a pisar su tierra ni a ver a sus seres queridos. Sus viajes anteriores los habían hecho todos en barco y por miedo al viaje aéreo y a la pena de haber perdido tantos seres querido decidió no volver nunca más. Pero yo estaba allí en su lugar, saludando a su hermana y disfrutando de ella. Con mis ojos recorría maravillada también toda su casa y en cada rincón y en cada detalle, encontraba un pedacito de mi abuelita y un pedacito de las tantas historias que ella con tanta pasión nos hizo escuchar. Hermosas fotografías, decoraciones, encajes tejidos a bolillo, el sabor y el aroma de la pasta y hasta incluso su voz y sus gestos los veía reflejados en su hermana. Fui la única de entre mis hermanos que tuvo esa bendición de conocer a mi tía abuela, que a los seis meses después falleció en su casa, hecho que decidimos ocultarle a mi abuelita para evitarle más tristezas. También conocí la casa donde mi mamá había nacido, su prima hermana, su tía paterna y algunos otros que iban quedando de la familia. En una vespa me llevaron a recorrer Portofino, una preciosa localidad pesquera muy popular y turística y que es considerada la ciudad más bella del mediterráneo, y que hoy en día es muy visitada por muchos artistas y famosos. Esas casi treinta horas que estuvimos en Santa Margherita  fue lo más hermoso que me pasó durante todo el viaje, tanto para mí como para mi mamá, fue todo un sueño que todavía recuerdo con mucha nostalgia. Me tomó después veinte y seis años regresar a esa localidad. Después continuamos nuestro viaje en tren hasta Suecia, pasando por Suiza, Alemania y Dinamarca donde también pasamos algunas aventuras. Conocí a dos chicos canadienses en el tren muy simpáticos, con los que compartimos asientos, frente a frente, jugué con ellos a las cartas durante el viaje. Si no hubiese sido por ellos, habríamos perdido la combinación de los trenes, ya que una cosa con la que no contábamos fue el cambio de hora en Europa. Gracias a ellos pudimos correr entremedio de los andenes y hasta cruzar las líneas de trenes con los chicos cargando sus grandes mochilas y además nuestras tremendas maletas, para alcanzar nuestro tren. Fue una suerte encontrar esos ángeles en nuestro camino. Todo fue muy divertido, un viaje lleno de ricas experiencias y anécdotas aunque a la vez un poco largo, nos tocó hasta dormir una noche en el tren, pero por fin llegamos a nuestro destino, Suecia, donde mi hermano Rene y su esposa nos estaban esperando en la estación de trenes de Estocolmo. Tres años habían pasado ya desde que nos vimos la última vez. Mis sobrinos estaban muy grandes y lindos, casi no los reconocí, ya habían alcanzado la edad de siete y doce años. Se notaba que estaban insertos en otro sistema de vida, aunque no les fue nada fácil haber cambiado de país. Fue muy difícil y frustrante para ellos hacerse de amiguitos ya que no se entendían desde un principio, hablando diferentes idiomas, solo con gestos, miradas y señales  podían comunicarse, pero ya habían aprendido bastante y habían dejado atrás esa etapa tan difícil que les tocó. También pudimos compartir con mi hermana Vivian y con mi otro hermano Antonio, quien había sido el último en irse. Suecia era un país muy hermoso, limpio, impecable, moderno, pero era muy difícil de adaptarse a él, un idioma complicado, un clima frío y una vida y una cultura muy diferente a la nuestra. Pero, a cambio, ofrecía un mejor vivir, una cierta seguridad, con un sistema de salud casi gratis y un sistema de estudio gratis. Ya estaban ellos viviendo allí y tenían que adaptarse y acostumbrarse a la sociedad sueca que los había acogido, dándoles la oportunidad de emprender una nueva vida. Nada había sido fácil hasta ese momento, pero valía la pena continuar adelante, considerando que ya habían pasado lo más difícil y deberían continuar estudiando el idioma mientras a la vez trabajaban en lo que se podía, para poder llegar a formar un hogar y poder llegar a integrarse a la sociedad sueca. Mi madre quedó conforme de haber visto a sus hijos, aunque muy preocupada al ver el enorme sacrificio que todos ellos estaban haciendo para poder adaptarse. No sabía cómo ayudarlos, pero los apoyaba en todo sentido, porque sabía que de todas maneras estarían mucho mejor en Europa de cómo estaban en Chile. Hermoso país pero, para mí, vivir en Suecia no era un sueño, ni muchos menos una meta. Me había bastado visitarlo y me había bastado escuchar durante esas dos semanas lo difícil que era habituarse y aclimatarse en ese lugar tan lejano, prefería continuar con mi vida en Chile. Me daba pena alejarme de ellos, pero prefería pensar que algún día retornarían todos a casa.
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